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la tecnoinformación dejando el 
camino abierto para que 
aparezca el verdadero quid de 
la narración. Esto, podría 
desagradar a más de algún 
tecnofílico, en especial al 
considerar la presencia del 
cyborg como un artificio. En 
todo caso, resulta justificada 
para establecer la alternancia 
entre los discursos referidos a 
la amenaza del totalitarismo, 
la oérdida de los ideales Y el 

reconstrucción del devenir 
político social chileno. 

convirtiendo en uno de los 
más recurrentes en la 
narrativa de los Últimos años. 
Es casi una constante 
establecer referencias directas 
o indirectas tanto a la 
dictadura, como a la red de 
temas asociados a ella: tortura, 
hostigamiento, represión, 
exilio, persecución, detenidos 
desaparecidos. Un indicio 
importante que muestra a la 
literatura de hoy, a esta Nueva 
Narrativa, negada a la lógica 
del consenso o del olvido y 
encargándose, además, 
tozudamente de reeditar 
aquellos “anticuados” temas 

Este Último rasgo se ha ido 

Recuperar el pasado 

Es esta línea la que parece 
importante destacar en mores 
para un cyborg, cuyo 
protagonista es Rubén, ex 
preso político de una dictadura 
latinoamericana que logra 
escapar al extranjero a cursar 
un doctorado en electrónica. 
La soledad del exilio lo lleva a 
construir a Tom, un cyborg 
que con un aspecto similar al 

tareas. Así, tras graduarse con 
honores, Rubén y su clon 
cibernético regresan al 
terruño nativo, instaurándose 
la alternancia entre la 
restauración histórica y la 
ciencia ficción. 

La propuesta de Diego 
Muñoz adjudica a la ciencia 
ficción la posibilidad de 
ayudar a torcer la historia. 
Cuando el científico vuelve al 
país, comienza a recuperar el 
pasado y sus respectivos 
ideales. Y aunque si bien ha 
pasado el tiempo, lo 
fundamental para él, comienza 
a ser la impunidad de 
torturadores y asesinos. 
Rubén, tras conectarse con un 
antiguo amigo, opta por 
convertirse en una especie de 
vengador, cuya ley es imponer 
justicia por su propia mano. El 
plan considera como pieza 
fundamental a Tom, 
encargado directo de los 
ajusticiamientos, e involucrará 
a una pequeña red de 
personajes. La artificialidad 
del cyborg es 
instrumentalizada así, en 
provecho del proyecto 
ideológico de su  creador, 

de paso la pregunta en torno 
al rol de la tecnociencia y s u  
posible autonomía del hombre. 
El cyborg depende de Rubén, 
sin embargo se insinúa la 
posibilidad futura de s u  , 
independización. Sobre todo, 
porque es capaz de sentir 
colera, deseos, establecer 
relaciones sociales ocultas 
para s u  creador y, además, 
porque desea casi obsesamente 
tener un pene. El cyborg de 
Muñoz Valenzuela, cuyo 
nombre en la jerga 
especializada significa que es 
un híírido de cibernética y 
organismo humano, poco a 
poco se va acercando al mundo 
de la marginalidad urbana y a 
sus redes de sobrevivencia, 
ubicándose al filo del 
cyberpunk, uno de los más 
exitosos subgéneros de la 
ciencia ficción que concita 
elementos de una decadente 
sociedad cibernetizada y la 
estética punk. 

Un relato coherente 
La novela regula de modo 

justo y necesario los hilos de 

todo entretenida y, 
fundamentalmente, coherente 
en términos de creencias. 


